Bogotá D.C.; 29 de mayo de 2000.

SES-OJ-0602/2000

Un asociado que solicito el retiro se hace participe de los excedentes que obtuviere la Cooperativa al final del ejercicio?

Al respecto el articulo 55 de la Ley 79 de 1988 preceptúa “No obstante lo previsto en el artículo anterior, el excedente de las cooperativas se aplicará en primer término a compensar pérdidas de ejercicios anteriores.

“ Cuando la reserva de protección de aportes sociales hubiere empleado para compensar pérdidas, la primera aplicación será la de establecer la reserva al nivel que tenía antes de su utilización”.

Así mismo, el artículo 54 de la Ley 79 de 1988 consagró “Si del ejercicio resultaren excedentes, éstos se aplicarán de la siguiente forma: un veinte por ciento (20%) como mínimo para crear y mantener una reserva de protección de aportes sociales; un veinte por ciento (20%) como mínimo para fondo de educación y un diez por ciento (10%) como mínimo para un fondo de solidaridad.

“ El remanente podrá aplicarse, en todo o en parte, según lo determinen los estatutos o la asamblea general, en la siguiente forma:

1. Destinándolo a la revalorización de aportes, teniendo en cuenta las alteraciones en su valor real.

2. Destinándolo a servicios comunes y seguridad social.

3. Retornándolo a los asociados en relación con el uso de sus servicios o la participación en el trabajo.

4. Destinándolo a un fondo para amortización de aportes de los asociados”.

En ese escenario es claro que cuando la cooperativa elabore el estado de resultados, si resultaron excedentes, debe tener en cuenta que deben compensar las pérdidas presentadas en los ejercicios anteriores; si sobraré  algún rubro se usara este para restablecer la reserva de protección de aportes en los casos en que se hubiera utilizado en ocasiones anteriores.

Así mismo, después de compensar las cuentas anteriores, el ente cooperativo distribuirá el excedente de acuerdo con el artículo 54 de la Ley 79 de 1988. 

Por consiguiente, esta Oficina concluye que al ex-asociado se le pueden retornar los excedentes que pudiera tener la cooperativa en su ejercicio, después de haber realizado la distribución como se menciono anteriormente. Estos se le distribuirán al ex - asociado de acuerdo con el uso de los servicios o la participación en el trabajo. (se resalta)

Si bien la legislación cooperativa no regula el tema de manera específica, este vacío se debe llenar acudiendo a la interpretación del artículo 54 de la Ley 79 de 1988 ya citado, en conjunción con uno de los criterios auxiliares de la justicia, cual es el de la “equidad” (artículo 230 de la Constitución Política de Colombia).

La equidad como lo ha señalado la doctrina del Derecho, es la justicia misma aplicada á un caso concreto.

En este orden de ideas, se tiene que en una cooperativa los excedentes provienen de una de dos posibilidades:

a. El trabajo de los asociados (en las cooperativas de trabajo asociado); o 

b. La utilización de los servicios (en las cooperativas de servicios a los asociados).

Por esto, al final del ejercicio, los excedentes susceptibles de distribución entre los asociados(máximo el 50%) se deben repartir en proporción a la participación en el trabajo o la utilización de los servicios. No en proporción a los aportes, como si se tratara de una entidad con ánimo de lucro.

De ahí que se hable del “retorno” de excedentes, pues es como si se le devolviera al asociado lo que trabajó proporcionalmente más o pagó en exceso por los servicios de la cooperativa. Lo anterior, por cuanto, el fin de la misma no es obtener excedentes a costa de los asociados, sino promocionar sus necesidades económicas, sociales, culturales o ambientales.

Luego, si un asociado trabajó o utilizó los servicios de la cooperativa durante una determinada parte del ejercicio anual y posteriormente perdió su calidad de asociado, no por este último hecho puede desconocerse que también contribuyó con su trabajó o con los pagos que hizo por la utilización de los servicios de la cooperativa, a la generación de los excedentes respectivos.

De manera similar , si se hubieran presentado pérdidas, en equidad con los demás asociados, debería aquel que se retiró, participar en las mismas.

Lo aconsejable es, entonces, que tanto la participación en los excedentes como en las pérdidas del ejercicio por parte de quienes se retiran de una cooperativa,  se encuentre debidamente reglamentada. De esta manera se evitan conflictos y cada asociado sabe a ciencia cierta cuáles son sus derechos y obligaciones al respecto.

